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EL “IBIRAPITA” DE ARTIGAS, 


Este hermoso ejemplar de “Ibirapitá”, fué traído del Paraguay, con dos 
gajos más, por el Dr. Baltasar Brum en el año 1912, son hijos directos 
" (Fotografía Juan Caroso). del “Arbol de Artigas”, De los tres gajos, uno se plantó en el Prado, de 
Montevideo, otro en la estancia Catalán, y este otro en la Plaza Batlle, 
de la ciudad de Artigas, Este Ibirapitá dió flores por primera vez en 1942, 


Poledo. Visto del Tajo 


ESPANA EN EL SENTIMIENTO 


UN fugitivo más que llega de España, 

éste de la provincia de Toledo, aviva 
el rescoldo de nuestra añoranza. Llega hara- 
piento, con rostro enjuto, acartonado de 
hambre y penalidades. Lleva a cuestas tam- 
bién su tragedia familiar y la marca de 
fuego de su recuerdo fatigoso de cárceles 
y batallones de trabajo. Y como único ma- 
terial equipaje, una hoja turística con vis- 
tas de su Toledo, 

Las contemplamos y comentamos. El ros- 
tro de este fugitivo se trarisforma. Veo en 
sus ojos brillar una nueva luz de sentimien- 
to que arrincona en lo hondo del alma el 
mal recuerdo de las persecuciones y ven- 
ganzas. El cartón de su figura se pone ten- 
so. La sobriedad de su estilo castellano 
adquiere ampliaciones desusadas mientras 
pronuncia los nombres de la tierra lejana, 
fugitiva, ella también, de su propia raíz 
progenitora: La Puerta del Sol, El Zocodo- 
ver, Santa María la Blanca, Puerta de Bi- 
sagra, El Tajo, el Miradero, La Catedral... 

Estos nombres traen otros, y al conjuro 
de viejas toponimias que se conjugan con 
nuestra emoción de hoy, Toledo se hace 
flor de leyenda, romance soleado, o mejor 
leyenda romancera de popular gesta caste- 
llana. Porque Toledo fué encrucijada de 
caminos para la ruta de todos los días ex- 
pansivos, cuando el Imperio mo era una 
palabra huera encubridora de impotencias, 
sino una voluntad de conquista y una ape- 
tencia de destino. 

Toledo, por el entretejido de sus calles, 
es un recordatorio de glorias pretéritas. 
Calles retorcidas, pinas calles de sofocación 
y sobresalto que obliga a llevar tenso el 
corazón. Son como olas de piedra haciendo 
cerco a la Catedral, que emerge como un 
milagro de luz hecho piedra. Y es en :la 
Catedral, espuma de luz petrificada . que 
brota del choque de las olas de piedra que 
lo circundan, donde hallamos una de las 
más ricas gemas de mestizaje de nuestra 
historia y de la historia universal. y 

Comenzada a construir en 1226, np.se 
terminó hasta 1493, Es decir, el entusias- 
mo y fervor de fe del medioevo echó los 
cimientos de una fe que en piedra quería 
eternizarse, y en los albores de la Edad 
Moderna, un año después del descubrimien- 
to de América y de la unificación de Espa- 
na por la toma de Granada, la fe quedó 
petrificada en este templo. Los Concilios 
que fueron norma jurídica para la cristian- 
dad española se celebraban bajo sus bóvye- 
cas mientras la Catedral se construía. Des- 
pués todo fué ceremonia petrificada, rito 
petrificado. 

El espíritu arquitectónico se hizo, natu- 
ralmente, lo era ya, arquitectura espiritual. 
Sabios judíos, árabes y cristianos convivie- 
ron en la definición de una síntesis espiri- 
tual de la nueva nacionalidad que sus mis- 
mas huestes ¡iban forjando en la sangrienta 
lucha de todos los días. No fué estéril la 
sangre de entonces. Se fundía la de todos 


na, siembra de nuevos avatares y ambicio- 
nes de vida. Las guerras entre bandos 
opuestos, entre nacionalidades en pugna, 
son causa de fortalecimiento para los pue- 


bios con voluntad de ascender; las guerras 


civiles en los pueblos que han cumplido 
una misión histórica son elementos de dis- 
persión de su nacionalidad. Sólo una revo- 
lución puede cambiar, vitalizando, los rum- 
bos decadentes de un pueblo, pero si la 
revolución se desfigura o traiciona, se acen- 
túa entonces la decadencia. 

Mientras la capitalidad de la España na- 
ciente estuvo en Toledo, España iba elabo- 
rando su espíritu nacional. Si Toledo fué, 
en su última etapa forjadora de historia, 
reducto de las Comunidades Castellanas, 
fué también fortaleza humana contra el ce- 
sarismo germánico de Carlos L, al que po- 
nía freno el Cardenal Cisneros mostrando 
sus huestes y diciendo: “Estos son mis po- 
deres”. Por encima de la potestad real, la 
potestad popular; por encima de la dinas- 
tía, el pueblo; por encima de la voluntad 
del soberano, la soberanía del pueblo con- 
vertida en savia de historia. 

España, la de la imperial Toledo, era un 
pueblo que se hacía y rehacía en todos los 
sentidos, con expánsión de tierra y espiri- 
tu. Esta continuidad formativa fué el dis- 
tintivo de la empresa histórica española. 
Contorneada la hispanidad europea, el es- 
píritu español salta sus fronteras geográfi- 
cas y se lanza a la misión definidora del 
mundo como entidad geográfica y moral, 
y vienen los descubrimientos, conquistas y 
colonizaciones de ultramar. 

La España Imperial de entonces no era 
de puerta cerrada para las ideas y Cosas 
del exterior. Lo inquisitivo yino luego, 
cuando la dinastía decapita al pueblo y lo 
anula para el ejercicio de las libertades 
públicas. Y testigos son las piedras de las 
murallas de Toledo, que desparramadas, 
dormidas, estarán sirviendo de basamento 
a templos y monumentos, de cómo los es- 
pañoles de entonces, como los de hoy, sa- 
ben luchar y morir en la defensa de sus 
libertades. Muerto el espíritu popular, na- 


"tura! era que se anulara el discurso racio- 


nal que da personalidad a los' hombres y 
a los pueblos. E 

Pero vino también entonces el estanca- 
miento de la capitalidad española. La capi- 
tal de España dejó de ser el cerebro rector 
dc una empresa histórica, para convertirse 
en el centro administrativo de una organiza 
ción cortesana. Lo de menos, naturalmente 
fué que la capital de España dejara de ser 
Toledo, como lo había sido Valladolid, o 
que lo fuera Madrid, lo que malbarataba 
los destinos del país era que la capital se 
convertía en Corte, ahogando la aventura 
de los pueblos marineros. 

Ningún pueblo supera al español en cor- 
tesía, pero ninguno menos cortesano. Esto 
se halla en consonancia con aquello que 
Ganivet adivinó y afirmó de los españoles: 
los más guerreros pero los de menos espí- 
ritu militar. Y así como la cortesía es re- 
cato y dignidad y la cortesanía es servi- 
dumbre, lo guerrero es altivez en la defensa 
de nuestro fuero y el militarismo es servi- 
dumbre en defensa del fuero ajeno. Pode- 
mos sacar la consecuencia, que lo cortesano 
mató las virtudes españrlas de los esta- 
mentos sociales que rodeaban a la realeza, 


y paulatinamente fué decayendo su propio 
rigor de señorío, convirtiéndose en siervos 
de la realeza. 

Desorienta comprobar lo que la lumino- 
sidad castellana fué, según la vemos sim- 
bolizada en la imaginería de Berruguete, y 
sobre todo en el Greco, Hacía falta haber 
nacido en Grecia, haber contemplado todas 
las claridades del Mediterráneo, para lle- 
gar a captar lo que la luz es capaz de ex- 
presar como testimonio del hombre caste- 
llano. No es, creemos, por azar de amor ou 
de aventura que el Greco se radicó en To- 
ledo, sino por un trascendente espíritu se- 
lectivo de su alma recreadora en busca de 
paisaje propicio. Un paisaje en el que el 
contorno obliga al espíritu a la ascensión 
sobrenatural. No es que, a falta de contac- 
tos sensibles, atractivos, del alma del hom- 
bre con el mundo exterior, lance el hombre 
sus miradas a la comba sideral. Las gran- 
des religiones, las grandes místicas, como 
las grandes civilizaciones, han brotado en 
tierras próvidas, húmedas, fecundas, a ori- 
llas del mar o de los ríos, donde más ele- 
mentos de comparación halla el hombre 
para valorar su propia obra y la de los 
demás. Este mundo de posibilidades com- 
perativas hace de Toledo una medida ar- 
moniosa de realidades recreativas. Nada ex- 
cesivo, todo proporcional. Tierra roja de 
rica vena germinativa para el oasis de los 
cigarrales; el Tajo de fluyentes aguas cris: 
talinas reflejando las rocas desnudas, y la 
ciudad, elevada sobre la colina, haciendo 
de balcón en un horizonte dilatado. Este 
balcón que es toda la ciudad tiene una de- 
finición concreta en el llamado Miradero, 
desde donde se contempla la vastedad de 
la llanura castellana. Desde aquí, nuestros 
ojos se dilatan en lejanía y deseo de anda:; 
desde aquí, el paisaje de Castilla la Nueva 
se hace espejo con reflejos de alcores, on- 
duladas lomas, quiebras de ríos secos y Ca- 


mino líquido del Tajo, entre los tonos gri- 
ses de una tierra sedienta en la que el sol 
se ahoga en sus propios reflejos. Aquí la 
melancolía se hizo hierro fundido y volun- 
tad de acero, y ensueño y voluntad, y pers- 
pectiva de tierra llana para el camino de 
las eternas idas sin retorno, 

¡Crepúsculos de la tierra castellana! El 
Greco los contemplaría alargando las som- 
bras de los montes lejanos, la misma mole 
de la catedral prolongándose sobre la col- 
mena del caserío, y todo le parecería hui- 
dizo, estilizado, confundiéndose al fin con 
la misma sombra, o como el mismo rayo de 
luz que se apaga. Y mirando el desvaneci- 
miento de la luz en sombra, comprendería 
que todo en nosotros es luz que se desya- 
nece, sombra que se alarga, mirada que se 
proyecta hacia el invisible arcano, y afan 
de ascender creyendo que en las alturas 
está la realidad de nuestro sueño, y la 
comprobación de que ese mismo sueño que 
sonamos es sombra de nuestra propia rea- 
lidad de sombra. 

Y, realista al fin, el Greco volvería a 
pisar tierra, y la pondría bajo la pisada 
de sus creaciones, como sostén de ellas, 
para que la tierra les diera realidad, y com- 
probaría que siempre, siempre, las imáge- 
nes se le hacían voluntad ascendente, para 
convertirse de nuevo en realidad de sueño 
y sombra. Porque ya mo sólo estamos for- 
mados de la propia madera de nuestros 
sueños, según nos define Shakespeare, sino 
cue somos el sueño de nuestra sombra que 
en realidad se convierte. Todo el arte no 
es sino realidad de nuestras sombras con- 
vertidas en forma. Y cuando contemplamos 
el fino recamado de la orfebrería y trajes 
lagarteranos, deducimos la riqueza espiri- 
tual de este pueblo, en el que la fantasía 
se une a la sobriedad, lo complicado a lo 
austero, lo sensual a lo místico, detalles 
todos que afirman la complejidad espiri- 
tual sedimentada por el aluvión de razas 
y fermentos espirituales, que en él crearon 
diferentes temperaturas en un mismo cli- 
ma de luz y sombra, de ensueño y realidad. 

Esta es la imagen que nos queda de un 
ayer glorioso, de un imperio que hizo de 
la sombra luz, y dió cuerpo a la misma 
luz para hacerla tangible y sensible. Hoy, 
de aquella grandeza sólo nos queda este 
español que huye de su propia patria, co- 
mo tantos miles, cientos de miles, y este 
horizonte que se nos cierra para convertir 
en sombría nuestra luz interior. A veces, en 
momentos de malhumor, deseamos que sal- 
gan de España todos los españoles desven- 
turados, para que se quedan allí clérigos 
y furrieles, los únicos que comen pan blan- 
co a expensas del negro pan de los demás 
Y una vez fuera de España los que alli 
viven acosados, hambrientos, levantar una 
muralla para que allí, clérigos, furrieles y 
falangistas se pud-an rascándose su íntima 
ponzoña cainita. ] 

Sí, ya sé que esto es un disparate, in- 
cluso de mal gusto, pero los hambrientos, 
los acosados españoles de todos los tiem- 
pos, han levantado pueblos y mantienen 
una cultura fuera de España, y es única- 
mente en España, en su propio nidal donde 
les incubó un sueño de águilas, donde tie- 
nen que vivir como aves de corral para 
hinchar el buche de clérigos y furrieles. Es- 
te es el imperio que fomentan los nueyos 
valores espirituales del nazi-fascismo es- 
pañol, un imperio de vuelo de gallinas, don- 
de las que no quieren morir, sacrificadas 
en: el banquete delas oligarquías, tienen 
que .huir, .porque es fuera de España que 
pueden 'reconauistar su vuelo de águilas, su 
auténtico vuelo imperial. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 


París, julio de 1950. 
(Especial para EL DIA) 


Toledo, Puerla de Bisabra 
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ADUANA DE MONTEVIDEO, EN LA DECADA 1830. — Grabado inglés, de la cole: cion del senor Octavio C. Assuncao. 


LA ADUANA DE LA 
CAPITAL EN 1830 


M"TEevmDEO, según cálculos recientes, debe contar 

casi un millón de habitantes. Una ciudad grande 
y hermóss, con todos los atributos de una capital, le. 
vantada donde Félix de Azara, el ilustre viajero, Bn. 


Plata”, incluyera en el capitulo XVII “B:eves noticias 
de los pueblos y parroquias existentes en el gobierno 


ciudad le pusieron el de San Felipe. Se dieron las ór- 
denes para hacer este pueblo el año 1724; pero hasta el 
de 1726 no llegaron los primeros pobladores, llevados 
de las islas Canarias. 

“Toda la ciudad está circundada del mar, y de una 
muy baja y mala muralla sin foso, menos por donde hay 
un fuertecillo de ladrillo y barro con cuatro baluarti- 
llos: pero por esta parte se están construyendo nuevas 
fortificaciones más sólidas. 

“Las calles son ánchas y a cordel, sin empedrar, y 
se hace en ellas muchos barros cuando llueve. 

“Sus edificios son como los de Buenos Ai:es, tiene 
una parroquia y un convento de franciscanos. 

“En ella residen un gobernador militar y el jefe 
de la marina del Río de la Plata” 

El autor de los “Apuntes para la Historia de los 
Cuadrúpedos y Pájaros del Paraguay”, -en su obra pós- 
tuma “Descripción... etc.”, citada al comienzo y pu- 
blicada en Madrid recién en 1847 por la imprenta de 
Sanchiz, no registra documento gráfico del Montevi- 
deo que describe. E 

No es fácil, por lo demás, encontrar elementos de 
tal especie ilustrativa, que ahora tanto nos servirían y 
tanto apreciamos y buscamos. Los pocos que han llega- 
do a nosotros sirven para tomar conocimientos muv re- 
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lativos y fraccionarios, deduciendo de ellos un detalle 
o un enfoque que luego hay que situar, cuando no com= 


plementarlo por comparación o sometiéndolo a una ¿rí-- 


tica az rolija. 

al como inmejorable probanza de 
lo expresado la lámina inglesa que ilustra el libro don- 
de se nar an los viajes de los buques de Era A 
ture Beagle”, impreso en Londres en , lámina 
que Mer por título “Montevideo. - Custom House” 
(Aduana de Montevideo). . 

Fuera de este grabado, que me comunica: la bon» 
dad de mi distinguido amigo Octavio C. Assuncao, y 
proviene de sus ricas colecciones, nada que yo sepa se 
conoce de la remota —tal vez fuera mejor decir pri- 
mitiva— fisonomía de la Casa- Aduana de Montevideo. 

Los planos antiguos enseñan que la ubicación de 
tan importante repartición fiscal cambió repetidas ye- 
ces de asiento, antes de que ocupara el monumental 
edificio propio llamado Aduana Nueva. 

Edificio de dimensiones no corrientes entonces, 
proyectado y construído por el técnico francés - Aimé 
Albourg durante el gobierno de Pereira, y cuya masa 
de líneas rectas, dominadora de horizontes en el puer- 
to, fué devorada por el fuego hace algunos años. 

El dibujo reproducido muestra la Aduana tal como 
era, ya constituida la patria en fecha posterior, aunque 
próxima, a 1830. 

Flaméá delante de'la oficina la bandera azul y 
blanca, enastada en un mástil que se alza frente á una 
modesta casa de bajos, a cuyo lado, al fondo de una 
pequeña plazuela, se abre el portón principal de los 
depósitos. 

Por esta época, ateniéndonos al Plano del ingenie- 
ro Adriano H. Myussen, de 1829, litografiado en las ofi- 
cinas de Bacle y Cía. de Buenos Aires, y cuya leyenda 
dice: “Plano topográfico del Pueblo de Montevideo”, la 
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aduana estaba situada en la esquina noroeste de las ca- 
lles San Miguel y Santiago, actualmente Piedras y Solís. 

Cincuenta años antes, en el Plano de la Ciudad de 
Montevideo sacado en 1783, siendo virrey el Excmo. 
señor don Juan José de Vertis y Salcedo, la Real Adua- 
na tenía su asiento en la calle San Miguel esquina nor- 
oeste de San Juan, que corresponde hoy a las calles 
Piedras e Ituzaingó. 

Este plano, de mucho mérito al par de porción de 
otros semejantes, está incluído en la valiosa “vacolta” 
hecha en institutos de España por el doctor Carlos Tra- 
vieso e impresas en Montevideo en 1937. 

Cuando el nuevo edificio de la aduana quedá ha- 
bilitado para el servicio público, el antiguo local donde 
funcionaba en la manzana 79, delimitada por las calles 
Piedras, 25 de Agosto, Zabala y Solís, fué desalojado, 
sacándosele a remate por la Sociedad Compradora de 
la Renta Aduanera. 


en pie solamente algunos sectores vetustos pero sólidos 
que el progreso urbano aventaría al fin y que alcanza- 
mos a conocer. ) 

Las reparticiones de la aduana montevideana en 
la década treinta, no podían ser más sin pretensiones, 
según vemos. Si no se leyera al pie del grabado inglés 
“Custom House”, la aduana pasaría inadvertida en el 
fondo del movimentado aspecto de la zona portuaria, 
donde un minucioso conjunto de figuras, vehículos y 
animales se desarrollaba delante de una fila de casillas 
de madera, infectos tugurios donde hacían nido la fie- 
bre amarilla y el cólera en Fus raras y pasajeras visitas. 
Nada escapó al lápiz curioso de los dibujantes de la 
“Adventure” y de la “Beagle”. : , 

No creo que exista grabado que diga de Monte. 
video capaz de rivalizar, ni siquiera aproximarse en su 
valor. informativo, al que ilustra mi artículo. 

Se está frente a un verdadero panorama, a un cua- 
dro de costumbres, desbordante de realismo. 

Sólo que nos sugiere la duda de e en alguna 
época Montevideo pudo haber sido po 


J. M. FERNANDEZ SALDANA. 


SCHUBERT GAMBETTA. Hall derecho 


JULIO PEREZ. Insider derech: 


PUBEN MORAN. Puntero 12qwuerde 


HECTOR VILCHES Back izquierdo 


MATIAS 


ERNESTO VIDA! 
Puntero izquierdo 


GONZALEZ. Back derecho. 


Espléndida vista de 
nolvidable del 16 


JULIO C. BRITOS. Puntero derecho 
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CARLOS ROMERO. Insider de 


VICTOR RODRIGUEZ ANDRADE 
Half derecho o izquierdo. 
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ERNESTO FIGOLI ROMEO VAZQUEZ 
Masajista. Preparador físic 


1 majestuoso Estadio de Maracaná 
del corriente, cuando al cabo de 1 


» Orgullo del deporte, obtenida en la 
a lucha plena de emoción y dramatis 


recho 


JUAN A. SCHIAFFINO Insider 


Obtuvieron la cuarta gran cs 


(GRANDE y sugestiva como las ¿1 
de 1924, 1928 y 1930 resultó y 
recientemente se disputara en Br * 
que proyecta el más alto honor en. 
fera deportiva para un país. Dura $ 
cil también como aquéllas — que 
ron los juicios laudatorios más ele» 
— la justa de 1950 aporta a la histo: 
balompié universal el nombre de ur 
va generación de “cracks”. Al conj»o 
su esfuerzo, de sus méritos, de su vi 
za deportiva y de su recia moral, sel 
ron de par en par las puertas de lá 
ña, en una nueva aurora para nues 
porte más popular. Otra página de gl 
vincula para prestigiar a nuestro 
porque el triunfo de la tarde del 1611 
lio de 1950 no fué sólo el de la s 
ridad en el estricto orden del fútbos 
que significó la victoria de los gallas 
correctos deportistas que llegaron a Y 


team del Camp 


JUAN BURGUENÑO. Insider ¡izquiér 


O GHIGGIA. Puntero derech: OBDULIO VARELA. Centre-half. 'OQUE MASPOL1. Guardar 


ista para el fútbol uruguayo 


afínitiva, aureolados por la condición 
senaltece a los auténticos triunfadores: 
+ la caballerosidad y la de simpatía 
hrada por su destreza y por su inalte- 
hb línea de conducta dentro y fuera de 
Hiampos de juego, absolutamente inta- 
le. Sólo una campaña así pudo conmo- 
mrofundamente los sentimientos de to- 
+1 país, que vivió y aún vive la emo- 
de una conquista que no ya por lo 
*Ímsamente acariciada sino también por 
¡Adificultades que surgían de la férrea 
fíxtura de los oponentes, aparecia re- 
ada de las máximas complejidades. Pe- 
Mor encima de todo, se alzó una vez 
Hi la solvencia de muestro fútbol y el 


situ de quienes lo conducen y quienes JUAN LOPEZ CARLOS ABATTE RODOLFO *iNÑ! 
Pultivan para escribir sobre el firma- Dire 
flo universal, en una reedición de ha- 

5: Uruguay Campeón del Mundo 


ctor técnic Kinesiologo, Centro half 


VAR OSCAR MIGUEZ. Centro lorward 


a a 


miunto Ccapitaneado por Obdulio Varela especie de* fé sim, igual en la victoria des 
Melo favoritismo del conjunto brasileño y surgía a la consideración general como el mejor 
de 1950. 
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,UIS A. RIJO. Ceontre-torward VILLIAM MARTINEZ. Back derecho f/AN CARLOS GONZALEZ. Halí derechi VASHINGTONW ORTUÑO. Hall izquierd 


menos, Olvidan todos —y se explica el ol 
vido— que vivió el siglo XIII conmocion. 


tan hondas como las actuales, no menor l. 


intensidad: conquista de Asia, casi por en 
tero. Invasión de Europa hasta la raya me 
día, Caída de la civilización china. de la 


. Civilización Árabe, de la persa. Crisis pro 


iunda de los pueblos eslavos, y de Occi 
Cente mismo”. 

Al fenómeno Gengis-Khan alude René 
Grousset. Todas sus derivaciones, en la alu 
¡ón. Hasta Mongka y Khubilai-Khan. ¡El 
Mongol invasor y dominante, en la cris: 
ael siglo XIII! En Europa y en Asia. ¿S 
»dvierte, en estos días, la intensidad de | 
¡ludido, sobre el fondo en llamas de Co 
rea, encendida la guerra en Indochina? 

¿La conmoción del siglo XIII? Inespera 
do, excéntrico, nace un Imperio en Mongo 
lia. Pura estepa. Nadie menos apto, al p 
recer, ni con menor designio, para monta: 
el mecanismo de un Estado sólido, que este 
pueblo pastoril y nómada en la estepa asiá 
tica perdido. Mediado el siglo XI, un In 
perio primero, llamado ya Mongol, cuerp 
tomó —y campo— en el confín de China 
Y vida efímera tuvo. Natural el destino 
en todo caso. Agruparse y aislarse, la rap 
dez idéntica, desplazando el lugar de un; 
dades posibles, temporarias al fin, es 
propio de pueblos que en la tribu se asien 
ran. Vuelto, pues, a su estado de. tribu, 
su nomadismo —natural el estado—, va 
gabundeo de tiendas y correr de rebaño: 
en la estepa inmensa, aún no sabe nadie 
omo en este pueblo nace, y en seguida 
estalla”, el Imperio Mongol de Genyis- 
Khan. Sólo se sabe que la horda incógnita 
entró un día en la China del Norte (vieja 
civilización, refinamiento flojo). La ocupo. 
Se volvió hacia Occidente, Conquistó el 
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REFLEXIONES SOBRE EL ORIENTE EN LLAMAS 


S fatal que ahora mismo me pregunte 
yo, si “actuales” serán ya estas refle- 
xlones cuando aparezcan en Montevideo. 
Si habrá llamas, esta misma noche, no más 
er. Oriente. O en los días que vienen. Si 
la actualidad que sangra, la porpocia que 
inquieta, aún se llamarán Corea, Indochina, 


Formosa. O se llamarán el Mundo. Sab= 
alguien de qué estará hecho mañana, ni 
aún aquellos que en su mano tienen la 
decisión inmediata? Porque es uno, y sim- 
ple, lo inmediato que se decide. Y es otro, 
incalculable y complejo, el mañana de lo 


decidido. Pavesa, en el vendaval desata- 
do, la voluntad — buena o mala — que 
alumbró las decisiones. 

Explorador de causas, cazador de .antece- 
dentes, en la historia de nuestro tiempo, 
S:empre certero, escribe en estos días René 
Grousset: “Ante las crisis y conmociones de 
nuestro mundo —cataclismo hitleriano, pro- 
gresión soviética sobre una parte de Euro- 
pa, invasión de Asia por la influencia ru- 
sa— se imaginan los hombres de hoy espec 
tadores, o víctimas, de un drama sin pre- 
cedentes. En los últimos 15 siglos por lo 


Asia Central, Afganistán y Persia. Llegó al 
Ural. Inundó el Cáucaso. Pasó sobre la es 
tepa rusa. Y cuando Gengis-Khan muere, 
en 1227, ya está presente la horda en las 
propias fronteras de la Europa Central. 
“Dios en el cielo y el Emperador de los 
Tártaros en la Tierra”, es el lema de Gen- 
gis-Khan, en su sello imperial estampado. 
Después de Gengis-Khan, Ogodei-Khan, 
Guyuk, Mongka y Khubilai-Khan, siguen 
la misma traza. Los khanidas se valen. To- 
da la Alta Asia es suya, el Asia Central, 
la China del Norte. Rusia casi entera. Han 


invadido Polonia, en 1241. Y Silesia. Y 
Huagría. Sin que haya un solo ejército en 
Europa que valga el suyo, Derrumbado el 
Imperio germánico a la muerte de Federi- 
cc IL Aplastados los Caballeros Teutóni- 
cos por el Mongol, en el choque de Leig- 
nitz. Definitivamente mongol el Irán, des- 
de 1231. La Anatolia turca, desde 1243. El 
único. país atacado y resistente, la China 
del Sur, cae en 1279. El Mongol se instala 
er Pekín. Sube a las mesetas del Tibet. 
Hacia Birmania baja, y hacia el Tonkín. 
¡Entra en Corea! Aún avanzó en Europa 
hasta el Oder, y hasta el Danubio. A las 
orillas del Adriático se aproxima. 

Leyendo a los cronistas de la época, tie- 
ne uno la impresión de asistir a un terre- 
moto universal, más que a una invasión 
wmada. Á una sacudida de la entraña pla- 
netaria que hace ineficaz —y hasta grotes- 
ca— toda medida humana de protección. 
Nada parece bastante fuerte, ni eficaz, pa- 
ra disipar la pesadilla del medio siglo XIII 
Países enteros se derrumban en Asia, aún 
sin ser directamente tocados por la horda 
gengiskhanida. El Imperio de Angkor su- 
cumbe asediado por los pueblos siameses 
que de Tailandia huyen ante la conquista 
mongólica del Yun-nán. 

¿Lo qué podía esperarse de una tal sa 
vdida, fuerza de la naturaleza en marcha 
Todo. Lo mejor y lo peor. ¿Lo mejor? R 
ne Grousset no vacila ante esta conclus 


La pagodi china de Ying-Toheu-Fu 
(Siglo XI). 


inesperada: “Lo mejor... iba a descubrir- 
lo en seguida Marco Polo: la reapertura 
del camino de la seda, la practicabilidad 
de la inmensa pista de caravanas que per- 
mite al viajero veneciano, y a sus émulos 
circular seguros, por la vigilancia gengis- 
khánida protegidos, desde Crimea a Pekin. 
o desde Siria al Mar de China”. ¿Lo peor? 
Lo que ante todo vivieron los contemporá- 
neos de los khanidas: el régimen de terror 
generalizado, el crimen en masa converti- 
do en sistema mundial de gobierno Chi- 
ROS, persas, anamitas, polacos, hungaros, 
iranianos..., todo lo que “civilización” era 
en su tiempo, vieron su.gir y galopar sobre 
su propia tierra la primitiva y salvaje ca- 
ballería mongólica, escapada de la caverna 
legendaria del Erkenekún. Con una orga- 
nización militar que ninguna fuerza propia 
tuvo. “Demonios salidos del fondo del Tár- 
tero” —escriben los latinistas de ja época 
Y aún-de acuerdo todos: cronistas chinos, 
árabes, persas, rusos o latinos. Lo que des- 
criben es una pesadilla que se hace histo- 
ria viva. Escenas de Apocalipsis y visión de 
fin del mundo. Para los europeos del extre- 
mo Occidente, no invadidos todavía, angus- 
tia semejante a la de nuestro tiempo ante 
la inminencia de la guerra atómica 

: En suspenso estaba el destino d21 mun- 
do, la horda presta para marchar sún hacia 
Occidente, cuando el 11 de agosto de 1259, 
empeñado en la conquista de la provincia 
china de Tchouán, muere Mongka-Khan. 
Esta muerte cambia el destino de Asia. Y 
el de Occidente. Lo primero, porque el prin- 
cipe mongol Hulegú. que la conquista de 
Egipto intentaba, abándona su ejército y 
pasa a Persia, para preparar su elevación 
al trono. La reacción árabe comienza fren- 
te a la horda mongólica, en el Oriente Me- 
dio decapitada. Y ya no se detendrá el 
árabe rehecho hasta entrar en la estepa 
asiática persiguiendo al Mongol, caballería 
del desierto contra caballería esteparia. Lo 
segundo, porque el trono khanida lo ocupa 
hubilai-Khan y no Hulegu. Y el milagr- 
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Desde siglos atrás, la civilizacion china, 
venerable, con el inmemorial Imperio chi- 
no, ejercía sobre las tribus de la Alta Asia, 
sobre los pastores nómadas de la estepa 
más aún, fascinaciones casi religiosas. Fas- 
cinaba el Emperador de oro, en su ciudad 
de oro. El Hijo del Cielo, la China inmen- 
sa a sus pies, sobrepoblada y rica. Aunque 
en épocas diversas de su historia, aprove- 
chando flaquezas del Imperio envejecido, 
algunas tribus nómadas y fuertes le arran- 
caran trozos de su territorio, y aún todas 
las provincias de su confín norteño. Era 
el caso del mismo Gengis-Khan. dueño de 
Pekín en 1215. Y aún el de sus tres pri- 
meros sucesores, en el Río Amarilla insta- 
lados, y en su valle ferundo. La conquista 
nc fué munca más allá. Detrás del brazo 
de mar abierto por el Yang-tsé, quedaba 
la independencia china. Y la certeza chi- 
na de recuperar el resto —fundamento de 
eternidades. Conquistar la China entera te- 
nía algo de sueño. Jamás intentó realizarla 
seriamente ningún khan tonguz, turco o 
huno. “No se conquista la China —decía el 
proverbio Song—. Es ella quien te con- 
quista”. 

Khubilai realizó el sueño, a pesar de to- 
do. O lo creyó. Entró en la China del Sur. 
Lz hizo suya.- Llegó a Cantón. Levantóse 
una mañana universal heredero de los Hi 
jos del Cielo. El rey de las estepas, el 
Gran Khan Khubilai, jefe de nómadas, due- 
ño se hacía de la más enorme aglomera- 
ción de cultivadores sedentarios inserta en 
el viejo mundo. El nieto de salvaje—o casi 


lo 


— heredaba 30 siglos de civilización no in 
terrumpida. 

Pero... “nadie conquista la China. E 
ella quien te conquista”. Toda la histori 
de China es historia de astro, una ley su 
orbita no torcida todavía, aun cuando má 
lo parece. Y no escapa nadie a su presen 
cia. Ni escapó el conquistador del mundo 
en pleno siglo XIII A los conquistadores 
siempre y a su tiempo, la China los con 
quista. Los tranquiliza, primero, Los fija 
Los ablanda. Los desama. Insensiblemente 
los absorbe. Y, llegada la ocasión, los eli 
mina. Jamás dinastía chino-tártara sintió 
tan hondo el poder de aquella ley como, 1 
su tiempo, la dinastía khanida-Khubila: 
Ninguna resbaló tan pronto, tal era el peso 
de su poder mundial, oro la pendiente, y 
blandura china, refinamiento aún sobre la 
piel del bárbaro, hacia la degeneración me 
jor cumplida. Ya no hay en los nietos del 
emperador khanida, ni en él mismo, virtud 
de raza, ni poder, que no absorba, o dilu 
ya, la atmósfera artificial de la Ciudad 
Prohibida, que no mate la sutileza china 
Virtud o calidad de guerra, lo primero. Sin 
que adquiriese ninguno —y está aquí lo 
esencial de aquella ley— el secreto de 1. 
fuerza china. Eran un compromiso los kh 
nidas entre la estepa solitaria y sórdida y 
la China sobrepoblada y rica. (¿Qué otra 
cosa ocurre hoy?). Entre una manera dí 
barbarie y una manera de civilización trein 
ta veces centenaria. Los eliminaba Chin, 
ur siglo no transcurrido aún desde la mue 
te de Khubilai. Sin que nada suyo quedas: 
de! Gran-Khan. Ni de khanida menor. La 
estepa los había renegado ya. Y al ren: 
garlos, al no aceptar khanidas de Pekin 
porque el Imperio de la Estepa sólo desu: 
la estepa podía ser gobernado —y hecho 
dislocada quedaba la unidad imperial. Y e! 
Imperio mismo, por el chino ablandado. Y 
su fuerza. 

Roto el Imperio de la Estepa, diversos 
los khanidas, detenido antes en la conquis 
ta china, usado, ya no avanzó la horda ha- 
c1iz Occidente. 
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¿El milagro? Prendido en ei sortilegro 
chino, en lo denso, y en lo sutil, de la c: 
vilización china, refinamiento que enerva , 
el ímpetu ahuyenta, desmongolizado acaso 
sin saberlo, fraternas aproximaciones entre 
Oriente y Occidente soñaba Khubilai-Khar; 
Cuenta Marco Polo que era primer sueño 
del Gran Khan: “recibir en su corte cié: 
doctores de Occidente sabios en las Siete 
Artes, para enseñar ma-avillas”; “... y em- 
bajadores del Papa, y hombres de piedad, 
de arte y de sabiduría, de todos los reinos. 
Para que amistad buena se hiciera. Y bue 
na paz entre todos”. Piensa uno en Alejan- 
dro, conquistador conquistado al contacto 
de Grecia y del pensamiento griego. En 
Filón. En el sincretismo alejandrino. Y en 
Aviceno. En las culturas que, al sumarse, 
paran en seco la horda. 

Con el conquistador conquistado, la civi- 
lización delicada de la época Song se incor- 
pora y reflorece en China. Más de 60 años 
caída. Por los escuadrones mongólicos pr- 
soteada. Cultívanse de nuevo las institu- 
ciones humanitarias de anteriores dinastías. 
Se reabre el Gran Canal. El tráfico interior 
revive. La tradición de los talleres Song 
renace en arte puro: paisajistas inmortales 
de la escuela de Tcho-kiang, apogeo de la 
cerámica, lacas de Long-tsian, aérea inma- 
terialidad de las porcelanas “clato de lu- 
na”... El humanismo Song vuelve a triun- 
far. 

¿Y ahora? Hay un gran fracasado, cier- 
tamente, en lo íntimo de esta historia: 
Khulai-Khan. Nunca como entonces —y £o- 
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mo ahora, cuando Oriente arde— fué tan 


va la evidencia de los dos mundos dis- 
ntos en Eurasia, sin que las razas cuen- 
ten: el estepario invariable, cuna siempre 
khanidas, y de khanes de hoy, y “el 
otro”. Y no supo Khulai-Khan —o no pu- 
do — hacer suyo el que fué suyo, ni “occi- 
lentalizar” la estepa. La quebró, SIN QUE 
RERLO, y fué fraaso suyo, Providencia 
de ¡os otros. Tal fuerza en este compleio 
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de geografía humana, que al cabo de siete 
siglos de peripecia renace. Y es la misma. 
no se advierte todavía que tenga idéntico 
in. 

J. B. TOLEDO. 


Burdeos, 1950, 


(Especial para EL DIA) 


conserva esta muestra de arquitectura asatica, contemporanea la 
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L vicio para las clasificaciones escolás- 
Uicas, que es otro de los legados per- 
niciosos del siglo pasado, ha creado serias 
dificultades para la valoración de Manet 
Y bueno es destacar que la artificiosidad 
del juicio, en este pintor como en otros 
úe la época moderna, planteada por la ne- 
cesidad gratuita de un encasillamiento pre- 
vio, no sólo debe atribuirse a la crítica 
presuntuosa, sino también, y por encima 
de todo, a la propia actitud de los artistas 
que, contagiados de la manía historicista 
dieron en contemplar su vida como una 
tapa histórica y en proponer su manera 
como cualidades de escuela. 

No ha sido dado, hasta la etapa contem- 
poránea, encontrar en los creadores plásti- 
cos una posición tan definida de autocríti- 
ca combativa, una tan plena conciencia de 
su ubicación positiva en el admitido de- 
venir de la forma artística. Hasta princi- 
pios del siglo XIX, un artista podía ser 
negado, y presentarse como disconforme 
con las corrientes plásticas de su época, 
sin que la propia valoración — tan indis- 
cutible como aceptable — haya debido 
presenta'se a sus ojos como evidencia de 
su importancia en el concierto universal, 
con una proyección de futuro irremedia- 

ñe. ble. Aún cuando se tratara de innovadores 
ce la talla de Jan Van Eyck, de Massacio, 
Paolo Ucello, o Giorgione, que tuvieron a 
su cuenta, la formidable empresa de echar 
las bases de la pintura moderna. No es 
que faltara en ellos la conciencia de su 
valor; el artista realiza, sobre todo cuando 
está “a contrapelo” de lo establecido, con- 
vencido de la trascendencia de aquello que 
construye; pero cabe a la historia definir 
su aporte y vincularlo al movimiento de 
que forman parte o a las corrientes que 
generan. Si el artista se adelanta a su 
momento, si hace un arte de avanzada o 
se presume en él un alcance profético, eso 
queda a decir. Pero el artista moderno se 
lo propone, muchas veces, como punto de 
34 partida. Ni el Greco, ni Boch se predijeron 
como adelantados, ni como precursores; el 
concepto de arte realizado hoy, para las 
gentes de mañana, eso es netamente ac- 
tual. Y deriva de una lógica inversión de 
los términos del historicismo. Lo notable 
aparentemente es que las más de las vye- 
ces, la realidad confirmó esas posiciones . 
Y digo aparentemente porque así tenía que 

MH, ¿er. La negación que una época cualquiera 
determine con respecto a la obra de un 
contemporáneo no implica necesariamente 
que esa actitud tenga raíz en la incom- 
prensión por desacomodo temporal; pero 
cuando se trata de un Gericault, de un De- 
lacroix o de un Courbet, cuando se trata 
de un innovador de talento, su triunfo — 
en vida o después de muerto — es el co- 
rrelato inevitable de su aporte como crea- 
dor. Al lado de ellos, queda la serie des- 
conocida de los fracasados, cuya inanidad 
es tanto más terrible por acusarla despia- 
dadamente el convencimiento de importan- 
“la que seguramente ellos mismos se han 
asignado poniéndolo a cuenta de un futu- 
ro reivindicativo. 

Manet no queda al margen de esta no- 
table posición romántica que la mayor par- 
tc de los artistas de hoy mantienen. Su 
disconformidad con lo establecido en pin- 
tura es consciente desde un principio, co- 
mo es consciente la seguridad de un triun- 
lo que él admite para más largo de lo que 
fué en realidad. Pero seguramente su po- 
sición de avanzado, de cimiento de una 
nueva característica de la expresión pictó- 
rica, no fué apreciado por él en todo su 
alcance. Deseaba crear una escuela, pero 
en rigor, fué una figura aislada. Y esto lo 
afirma su poco apreciable explosión ególa- 
tra de último momento. La crítica cayó, 
generalmente, en esa tampa que es la de- 
finición de corrientes escolásticas y desde 
entonces acá se disturba inútilmente ubi- 
cándolo como impresionista o, más cuida- 
dosamente como pre-impresionista. 

Su posición entre los avanzados del im. 
presionismo es legítima. Pero aquí convie- 
ne aclarar un punto importante. Manet, 
preocupado por un empuje renovador no fué 
un improvisado; hubo de revisar muy cui. 
dadosamente todo lo que los grandes hicie- 
ran antes de él, ansioso de aprender en la 
vbra anterior a su etapa histórica, aquello 
que su maestro no podía enseñarle. Es él, 
entonces, el que, con su obra, nos señala 
realmente qué antecedentes para el impre- 
:onismo resultan, por ejemplo, Velázquez 

Goya. Es por su pintura de análisis y 
depuración. de entronque volitivo a la es- 
cuela española, que hoy podemos destacar 
con acierto aquel aporte, como antecedente 
valedero para esa-fiesta de la luz que se 
había de generar en Francia a fines del si- 
glo pasado. 

Pero Manet, que da el empuje, que al- 
guna vez se presentó como jefe de la es 
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cuela impresionista, mo cabe en la mism 
Aunque puedan señálarse en alguna de y; 1 
obras ciertas condicianes: técnicas que a 
misma corresponden —el toque breve, po 
ejemplo — aunque marque para siemp + 
la coloración de las sombras, de que ha 
+bundante uso, Manet se señala con q 
racteres tan singulares que no admite y - 
simple relación: de-grupo: 

Su aporte iamediato es la consecucñ 
ue $u combale vigorose contra el clarodeg 
ro, por las colorátioñes claras, por los hh Y 
mas vivós de su época; pero su gran labo: = 
Su labor a distancia que exige aún el aná 
lisis histórico que él no previó y que l 
colccará en el lugar de grata responsabill 
dad que le tábe en la concepción del alt 
contemporáneo, deriva de esa revisión qu 
hace — prácticamente, no en teoría == - 
las grandes corrientes del pasado! partie4 + 
larmente los pre-renacentistas, los veñeca 
nos, los españoles, y los dibujantes japo = 
neses. Y esta revisión, la coloca en un gra 


do notabie de actualidad, de vigencia, perl; 
mitiendo, así, con su base, construir la e 
tructura de un lenguaje. Por eso, Manet, 
enamorado de la realidad inmediata. nó 
pinta “a pleia air”, no pone el caballete! 
en el campo o en la calle, sino que cons 
truye siempre — con el apunte o su pros 
digiosa retención visual — en el taller Y 
por eso, Manet, campeón de una renovas 
ción formidable en pintura, no hace sino 
ahondar en el camino del naturalismo que 
empezaba a imperar como corriente pictó- 
Fica por obra de Courbet, pintor cuya po- 
sición, no obstante, desprecia. 

Manet quiere descubrir a sus contem- 
poráneos una realidad más éxacta, realidad? 
que éstos no habían sabido ver ni expresar. 

El claroscuro y las sombras terrosas son, 
para Él, efectos o vicios, pero nu están en 
la naturaleza que quiere tomar como ve: 
hículo esencial de su mensaje artístico. No 
le interesa el detallismo distrayente ni Ja 
construcción tradicional que miente la ex- 
posición verdadera de la realidad. Ha 
aprendido en las estampas japonesas que * 
Unos trazos y unas tintas planas contienen $ 
con más legitimidad al mundo que nos ro- 
dea, que no la ponderada superposición de 
tonos y gradación de valores que definen 
los volúmenes en un plano según la téc- 
nica que venía imperando desde el Rena- 
cimiento. Reacciona frente a esto como se 
reacciona frente a una falacia — y la es- 
tética fin de siglo es moralista — pero en 
su ansia por definir esa realidad. que el 
siente pervertida en las recetas pictóricas, 
no llega al dislate de los últimos aportes 
del impresionismo. Es pintor y ha apren- 
dido de los grandes maestros que cons- 
cientemente le sirvieron para construir su 
lenguaje, el valor de la línea, la fuerza que 
adquiere ésta en el contorno, la sugestión 
que permite el trazo — admiraba, no en Y 
vano, a Ingres —; sabia, además, de la im 
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das calidades, de la gravedad 
— también tenia presente 2 
anque tomara como tema un 
ide la vida corriente (Un bar, 
is )no perdía de vista la com- 


«¡dro “Olimpia” — una figura 
amesta, con plena luz, sin efec- 
swcuro — la pincelada es am- 
«traste de las zonas de color, 
snluto. El límite de las formas 

li snsiblemente. Y a su vez, las 
ajestas se enriquecen en una 

iy sensible de matices y cali- 
saficando estos otros efectos — 

2-8 la pintura. Todo el fondo, y 

a yde la parte inferior son oscu- 
yy último plano verdes, muro 
todo muy bajo de valoración 

sv. cara de la negra y gato; y en 
sesto, la gran mancha clara que 

wor medio del cuerpo desnudo, 

eS las sábanas, el traje de la cita 


falsas. Su “Dejeneur sur F'herbe” fué ta- 
chado de inmoral, pero a su “Olimpia”, 
precedentemente aludida, y que es hoy la 
joya del “Jeu de Paume” de París, hubo 
que defenderla cop guardia permanente 
de la furia de un público que estimab: 
que aquel mai pintor estada toméndole ei 
peio. Lo cierto es que la visión de la rea- 
lidad no es un simple fenómeno sensorial; 
cuenta en ella — ¡y de qué manera! — la 
educación mental del 5b8é.vador; asto ha 
hecho que el mundo haya ido viendo di- 
ferentemente, no sólo la pintura, sino los 
objetos mismos del mundo que nos rodea. 
Si el público de Manet se indignaba por- 
que estimó tomo falsa la versión que se 
le daba, es porque, séguramefite, nó había 
sabido ver, todavia, las sombras verdes, Hi 
concebía una pléstica que mostraba los ob- 
jetos en-la brillante plena luz que anula 
las medias tintas del mod-lado. Un cilin- 
dro al que el sol bañe plenamente, será un 
mancha de color, piro si está en la natu- 
raleza, ya sabemos su condición de volu- 
men, para una inmediata comp-ensión; el 
pintor, en cambio, tiene que decir ese ci- 
inndro. si lo pinta, o sea tiene que exponer 
sus atributos volumetricos en las mejores 


ha”. (“Jeu de Paume”. Par 


inanton y las breves zapatillas. La 
ación busca, mo obstante, relacio- 
fía severa organización que se esta- 
el plano, y así, el habano oscuro 
flo pasa a la parte baja de las sá- 
"Mm tanto enrojecido, y además se 
mihasta la casi confusión, con el ca- 
la mujer. En el fondo verde ne- 
May una zona breve, vertical, que 
5 el castaño que corresponde, en to- 
oración a la cara de la servidora, 
ja su mano. Los verdes pasan, sal- 
ii al ramo de flores. Y así podría 
1% analizando esa trabazón sutil que 
tadel contraste destaca la unidad de 
aión del pintor que tomando a la 
1% como base de su obra, la traspone 
3 ponderado sentido de los valores 
sónte plásticos. 
Zot se plantea, pues ,en principio, co- 
«npeón del naturalismo, que es, evi- 
mente, la potente base de su estilo. 
+2 público moderno, sus cuadros apa- 
momo perfectamente conseguidos d-n- 
“esa tónica y su incondicional acepta- 
r la mayoría de los que los gustan 
“y precisamente, en la fácil compren- 
se permite a aquellos que padecen 
'Ñ negativo de los prejuicios para el 
voce del arte: la fácil vinculación po- 
e la obra — pintura en este caso — 
Y objeto de la realidad sensible. No 
se, en su tiempo, Manet fué nega- 
ir atribuírsele, justamente, falta de 
Midad, sin que, por otra parte, esto 
Mera observar los otros valores que 
“Pguramente, la más notable cualidad 
“estilo. Y sus cuadros causaron, en- 
¿la misma risa, cuando no la misma 
Máición que todavía causa a muchos la 
lación de algunas telas modernas, 
slas de desaprensivas, escandalosas y 


condiciones expositivas. Este prejuicio y 
aquelia capacidad limitada de ver, justifi- 
can la reacción de ¡os burgueses y d= mu- 
chos intelectuales del fin del siglo pasado. 
Hubo que acomodar la visión, para acep- 
tarlo. Hoy ya fios parece ridículo negar a 
una pintu.a porque ha cometidó el pecado 
de ser clara de color; y esto aún para los 
torpes que siguen afirmando infantilismo 
a un cuadro cubista. 

Pero lo cierto es que tampoco Manet es, 
estrictamente, un naturalista; y esto ya fué 
dicho, tácitamente, más arriba. Aunque use 
pocos elementos temáticos, la más riguro- 
s*a organización formal preside sus cua- 
dros. Un ejemplo notáble, en ese sentido, es 
“El Pifano”. La figura dei jovencito mú- 
sico se concreta y define, sobre un fondo 
sin anécdota, aunque proponga con un leve 
cambio de tono de la parte baja, una háb.l 
sugestión de piso; el contorno tiene, así, 
una autoridad notable, impositiva, y la pre- 
cisión de las tintas que encierra, bien con- 
trastadas en los tres colores primarios, ha- 
cen de la figura un resonante cromático 
que se olganiza de manera cerrada, bus- 
cando armonía clara y compenetración de 
masas. El azul profundo está en el gorro, 
se extiende en la chaqueta, y abraza el ro 
jo ladrillo del pantalón por las bandas la- 
deras; este mismo rojo está en lo alto de 
la cabeaza; y ambos colores se separan pos 
el amarillo, que en distintos matices, o co- 
mo base de las carnaciones, o valorización 
de los blancos, va extendiéndose en la for- 
ma que surge así, de manera unitaria, ab- 
soluta, y convincente. 

Recuérdese, además, y sirva esto, como 
nuevo ejemplo a favor de lo expuesto, ese 
aparente juego espontáneo de una escena 
fortuita, que es “El Balcón”. Nada hay alli, 
no obstante, colocado al azar, y no extraña, 
pues su antecedente está en Goya (como 
está en Goya el antecedente del “Fusila- 


miento de Maximiliano”, y en Giorgione, 
el de su famoso “Dejeneur”). Las cabezas 
de primer plano marcan un triángulo de- 
finido; las líneas del balcón y las de las 
persianas destacan, en un verde amatista, 
otro dibujo geométrico, que encierra sere- 
namente a las figuras y a ellas, se vincula 


por la inclinada sombrilla — que no en 
vano también es verde — de la dama de 
pie 


Manet no sorprende a la realidad, sino 
cue la organiza. No es pues, el naturalista 
a ultranza que algunos han pretzndido. No 
es tampoco el repentista que puede presu- 
mirse cuando se observan algunas natura- 
lezas muertas de toque espontáneo, o esa 
magnífica “Rubia de senos desnudos”, tra- 
tada con pinceladas amplias, de gran sol- 
tura, que parece un bosquejo, por su sen- 
cillez de exposición, y es, no obstante, una 
obra terminada, concreta, segura, que ba- 
sa en la espontaneidad de la factura y en 
su limitación de medios, una seguridad 
fresca de juventud sana, sin impudicia. 

Más notable es todavía esa severa orga- 
nización de lo aparentemente espontáneo, 
en su “Bar del Follies Bergére” que con- 
serva la National Gallery de Londres, me- 
jor ejemplo para el caso, que la tela que 
con el mismo tema posee el Museo Muni- 
cipal de Amsterdam. Y es importante se 


El bar del Follies Bergere” 


ñalar, en esta obra. la poca preocupación 
naturalista que se observa en el primer 
plano, de color vibrante, casi metálico, cu- 
yo toque audaz, simple, sugeridor, va de- 
sarrollando una cascada sutil de tonos vi- 
brantes. La luz se agita, y el color tam- 
bién; el ojo, por consiguiente, va de un 
lado a otro, inquieto, alrededor de esa fi- 
gura estática, inexpresiva, que es la cama- 
rera. Pero nada ha sido librado a la im- 
provisación, y esta inquietud a que pro- 
mueve es también consecuencia de una vo- 
luntad de realización. 

Pero si Manet no entra concretamente 
en una corriente definida, no es, tampoco, 
por eso, un pintor incoherente, o desorien- 
tado. Le toca vivir una etapa de crisis muy 
seria para la plástica y pese a su violencia 
combativa, se ubica en la exacta posición 
que conviene al momento: la de revisar lo 
hecho, la de poner en tela de juicio lo esta- 
blecido, a través de lo mismo que enjuicia 
y dar, así, sin salir totalmente de aquello 
que le antecede, el cimiento ancho y es- 
pléndida donde la plástica moderna va a 
“firmarse en la consecución de su nuevo 
lenguaje. 


Fernando GARCIA ESTEBAN. 
(Especia! para EL DIA). 
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L 18 del corriente se inauguró el 
. Salón del Interior de Artes Plásti 
Del interior del país han surgido 

tintas épocas de la vida artística nacion 
valores que dieron la certeza de que e 
necesario tener en cuenta también la la- 
bor de conjunto. Hace tres años se funda- 
ba el 1 Salón de Artistas del Interior con 
notable éxito, y si bien esta iniciativa lu- 
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No cabe por 
cierto ante este nuevo empuje de la ju- 


os de la Repú- 
e pueda tronchar 


del pue- 
hículo que en toda 


ello que, ante manifestaciones así, se hace 
un deber propend 


lo tanto. nuestra 
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“ncisco G, Fernández. Escultura, 2% prenmis, 


¿DE ARTIS 


nos jóvenes porque también exponen otros 
artistas ya conocidos. 

Lo patrocinan el Ministerio de Instruc- 
ción Pública. Comisión N. de Bellas Artes, 


Comisión Municipal de Cultura de Lava- 


lleja, e Intendencia Municipal de aquel De- 
partamento. Como puede verse, no faltó 
Apoyo, y si agregamos que un entusiasta 
número de jóvenes se dieron a la tarea de 
ordenar lo referente a la ubicación y pre- 
sentación de las obras, diremos que ello 
resultó también de buen tono, y dentro de 
lo que permitieron los medios, se hizo to- 
do lo posible para una digna inauguración. 
Entrando directamente a hablar sobre la 
pintura, escultura y dibujo, así como gra- 
bados que en este nuevo salón se exhiben, 
diremos que ante todo puedes catalogarse 
el Salón dentro de una mención de apti- 
tudes y ratificaciones de valores, no fal- 
tando también algunos puntos más flojos, 
pero como hemos dicho tendremos en 
cuenta el esfuerzo realizado muy merito- 
rio por cierto. 

El Gran Premio ganado por Edgardo Ri- 
beiro habla de su preocupación plástica, 
en cuanto a encarar lo imprescindiblemen- 
te pictórico de un cuadro. Esto es su in- 
tención y en muchos puntos la logra, pero 
a costa de otras virtudes esenciales que 
siempre hemos admirado en él. Si esta so- 
briedad y austeridad, esta medida de los 
planos verifican una buena orientación, se 
hace necesario recordar que los espacios 
así llevados deben vibrar por el color sin 
dejar puntos neutros que pierden el pre- 
concebido concepto conque fueron creados 
Ribeiro conoce esto, y lo ha realizado en 
otfas oportunidades. Nosotros pensamos 


ns 
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qué se halle en un momento de búsqueda, 
y que los factores que declinan puedan 
volver reforzados a consolidar su nueva 
posición en el arte pictórico. En cuanto a 
color no ha salido de su paleta conocida, 
es decir, oscura. Un maicado número de 
expositores se caracterizan por esta paleta. 
Sin embargo, dentro de ella se mueven 
buscando definir lo realmente necesario. 
Pero esta definición, si en verdad en mu- 
chós casos logra buenos resultados, debe 
á nuestro entender propenderse a la ex- 
tensión de la paleta, al conocimiento de 
los colores y a su variación, tonificando 
así los recursos para poder destacar re- 
sultados más netos. 

Siempre hemos dicho que dicha escuela, 
como principio la hallamos bien, y no se 
pueden negar valores surgidos de ella, pe- 
ro en su ulterior desarrollo el que todavía 
mo ha aportado la distinción de la capaci- 
dad personal fuertemente definida. 

Esto también siempre lo hemos dicho, 
y lo repetimos no en son de crítica, sí de 
parecer ante el esfuerzo de jóvenes bien 
dotados.: Otros:como De los Santos, que ya 
han tenido una actuación más extensa y en 
ciertá medida..cón algún éxito, aparecen 
apagados, controlando sólo algunos trozos 
de pintura. Por Canelones, se destaca Ama- 
ro con una buena figura, sintetizada y con 
concepto de los grandes planos. Del De- 
partamento de Lavalleja, Cajaraville, Cor- 
tez Larrosa. Figueredo, García, Nogueira, 
Villalba, Willat, todos ellos con obras que 
demuestran vocación y deseos entusiastas 
de anr”nder. De Río Negro, Solari con bue- 
nas Monocopias, por Rocha, Amaral, y Car- 
bonell por Salto. El departamento de San 
José tuvo su representación destacada en 


Hugo Nantes. Dibuto 


Francisco Donato. Figura. Oleo 


Mario Laro. Primer premio escultura. 


los trabajos de Dante Cola, De la Quinta- 


na, Donato, Nantes y Siniscalchi, siendo 
Padilla de Amaro y Sereno participantes 
por Soriano. Dibujos muy interesant>s pue- 
den anotarse los de Cajaraville, Cortez, 
Larrosa, Fernández, Ribeiro, Villalba, Ama- 
ro, Castells Capurio representando a Mal- 
donado con sus temas gauchescos, Leite 
por Salto, Nantes, Fernández y Lazo, úni- 


co representante por Maldonado en dibu- 


jo y Bernasconi, destacándose los grabados 
de Celia Giacosa de la colección que rea- 
tizó sobre los jardines del Museo Zorrilla. 
Agrada un dibujo de Delgado, siendo por 
lo general esta sección muy concuriida y 
de positivos valores. La escultura “siempre 
se sostiene con las bases, y poco admite la 
evolución libre, ya que es sumamente difí- 
cil entregarse en ella a la búsqueda que 
con mucha audacia también generalmente 
se entregan muchos a la pintura aunque 
no han llegado aún a desarrollar virtudes 
capaces. Por lo tanto, daremos los nom- 
bres de algunos destacados valores de este 
certamen. 


Francisco Fernández, de Cerro Largo, 
Gutiérrez, de Lavalleja, que realizó un me- 
ritorio esfuerzo con una figura entera mo- 
delada fuertemente; Lazo, por Maldonado; 
y Bernasconi, por San José. El primer 
premio de pintura, lo ganó el pintor J 
Cziffery, el segundo, W. Amaral, y F. Si- 
niscalchi, tercero A. Quintana, Aldo Peral- 
ta. Otros importantes premios: Donato, 
Amaro y Oroño. De escultura, primer pre 
mio, M. Lazo; segundo, F. Fernández; te: 
cero, Y. Siciliano, premio C.U.C.P., E 
Gutiérrez. Dibujo y grabado: primer pre 
mio, A. Solari; segundo, J. Cziffery: te 


Olegario Villalba. Dibuio 
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* Ribeiro. Paisaje. Gran Premio Pintura 


cero, F. Saravia. Utros importantes pr”- 
mios, Willat, C. Giacosa, y N. Cuparo. Se 
otorgaron otras recompensas que ya diéra- 
mos a Conocer, y que estimularon el opti- 
mismo de estos jóvenes artistas que sin du- 
da en próximas muestras de tal categoría, 
levantarán el valor de sus trabajos dando 
a estos importantes Salones del Interior 
toda la jerarquía que merecen. 


E. V 


Gante Cola. Paisaje. Oleo 


Florio Amaro. Dibujo 
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El Ministro del Uruguay, Sr. Italo Eduardo Perotti, echa la prim>ra palada de tierra ul piantarse un retoño del viejo ibirapitáa de 
Artigas. en el solar de st: nombre, en el Paraguay, en adhesión a la campaña de la Junta H. Forestal de Montevideo. que se ha pro 
puesto "erigir un monumento vivo de veinte millones de árboles a la gloria de Artigas 


loto de imauburación de Y Y Exposición «le Artes Gráticas 1 
ubsuelo de la Avenida Aéticiada Momentos en que el 
vos Martinez Record piormacia sí discurso de éepurtura. 


Sl talentoso escritor iniueno, Santiago Dosselli, evoca la pr 
ponalidad de Eduardo Fahini. 


Acto de homenaje a la memoria del músico Eduardo Fabini orf: 
nizado por el Club de Música y realizado en los salones de la Aso 
ciación C. de Jóvenes 


Marnan Anderson, áran cantante cuya voz tarevillosa € impreso 

ante personalidad tan profunda emoción causara en nuestro pi 

blico hace diez años, volverá a Monteyideo para actuer en « 
SODRE la próxima semana. 
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3 reia: Srta, Iris Cabrera Ferreyra; y corte 
“Miss Carmelo 1950”, saludando desde Mora, Aída Bianchi, Mirtha Mazzoli. 
carroza durante el desfile 


Srtás. Nelly Rodriguez, 
Acompaña la “Reina del 


Elba Favreau, Chichito 


Cordón” y una gentil damita de su corte | 


Sanchez, Maria Celina 


“MISS CARMELO 1959 


y Como uno de los actos de homenaje al Pró- 


ad de Carmelo la selección, sin duaa ardua en- 
“Miss. Carmelo 1950”, con una gran fiesta a la que 
tre otros, la “Reina del Cordón”, de Montevideo, Ñ 
el artista cinematográfico argentino Florindo Ferrario. Los festejos tuvieron la 
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